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A D V E R T E N C I A

Con e l p re s e n te  n ú m e ro  re g a la m o s  á  n u e s tro s  s u s c r i to re s  la  GAVO* 
’T A  E M PE R A D O R , de  M orley , q u e  ta n to s  a p la u so s  o b tiene  e n  c u a n ta s  
.«esiones m u s ic a le s  se  e je c u ta , y  q u e  h a  m erec id o  s ie m p re  los h o n o re s  
d e  l a  re p e tic ió n  e n  lo s  ú ltim o s  co n c ie rto s  ce leb rad o s  p o r  la  «U nion a r -  
tis tic o -m u sic a l.»  R e g a la m o s  a s im ism o  e l b e llís im o  NOCTURNO {nú­
m e ro  3), del conocido m a e s tro  Z ab a lza , q u e  s irv e  de  c o n tin u a c ió n  á  la s  

co m p o sic io n es  de  d ich o  g én e ro  d e l m ism o  a u to r , q u e  h em o s re p a rtid o  
■en n ú m e ro s  a n te r io re s .

L A  O P E R A  E S P A Ñ O L A
Y L A  MÜSICA DRAMÁTICA EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX

APUNTES HISTORICOS

I V

E l  «D icciom ño de la Másica.» d e l S r. P a r a d a y  B a rre to .—Id eas  y  op in io n es.—Ju ic io  
del estilo  de A rrie ta .—P o ca  im p o rtan c ia  del Diccionario.—L a  Crónica de la ópera 
italiana en Madrid, d e l S r. C arm en a  y  M illán.—Ju ic io s  y  ap rec iac io n es  do e s te  
a u to r .—S u  a m o r  a l a r te .—S u  c rític a  d e l A bsurdos y  con trad icc iones.—
Modo d e  ju z g a r  á  los m aes tro s  españo les  y  su s  d p eras .—E l Prólogo d e  B arb ie ri.

E l  Diccionario técnico, histórico y  biográfico de la Música, 
■del S r . P arad a  y  B arreto , es una compilación de cuanto sobre el 
a rte  m usical se ha escrito en el extran jero. E n  lo que respecta á 

la  m úsica española, en su historia m ás moderna, ni sus noticias 

son lo precisas y  extensas que fuera de desear, ni la  parte critica 

es ju sta  y  razonada, ni el estilo del autor responde á las condi­

ciones que este género de trabajos ex ig e .

E l  S r . Parad a y  B arreto  pertenece a l número de esos melo­
diómanos que no conciben la  melodía como no sea bajo la  form a 

italiana. Todo lo que no sea esto, se convierte para el S r . P a ra ­

da en artificio, en ciencia, en complicaciones que asignan al 

compositor un puesto secundario.
Y  v á  tan lejos su prurito de claridad, expontaneidad y  v irg i­

nidad m elódicas, que aún envueltas en el traje prim itivo de Frin e  

ante sus jueces, acierta á  d iv isar á  veces la  melodía.
V éase en prueba de ello lo que dice el S r . P arad a  al ocupar­

se de las zarzuelas de A rrie ta  y  ju zgar el estilo de nuestro popu­
la r  y  eminente m aestro:

« L a  m úsica de este m aestro español se distingue por lo bien 

trazado y  combinado del plan, y  por lo m uy arreglado y  cortado 
de la frase , m ás bien que por la  frescura, originalidad y  g rac ia  

de las ideas melódicas que aparecen, por lo regu lar, en sus com­

posiciones, como una cosa pensada y  preparada y a  de antemano, 
y  no como rasgos de verdadera inspiración que expresen ia  ve­

hemencia, e l fuego y  la impetuosidad del génio.»
D ecir del autor de M arina, E l  Grumete y  E l dominó azul, 

decir del compositor español m ás elegantemente melódico de 

nuestra p átria , de aquel cuyas melodías se distinguen por su ex­

tremada delicadeza y  admirable expresión, que carece de fres­

cura, de originalidad y  de gracia , es tanto como afirm ar que 
E l Barbero de Sevilla es de “W agner y  la  Sonámbula  de Sehu- 

mann.

Confieso no comprender lo que el S r . P arad a  ha querido e x ­
presar al hablar de frases m uy arregladas y  cortadas y  en cuanto 

á  las ideas melódicas que aparecen en las composiciones de 
A rrie ta  como una cosa pensada y  preparada ya  de antemano, 
admiro la  perspicacia del S r . P a ra d a y  B arreto  que de ta l m anera
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y  con tanto aplomo sabe calcular el tiempo material y  los traba­
jos que la composición de una melodía cuesta á su autor, por el 
carácter y  la frescura, originalidad y  gracia que graciosamente 
pueda prestar el Sr. Parada á esa melodia.

Si fuera yo á seguir este modo de inducciones y  deducciones, 
me veria precisado á destruir una de las más caras ilusiones del 
señor Parada, al afirmar que entre las cosas más pensadas y  pre­

paradas de antemaiio, debe contarse desde luego la casta d ita  de 
la Norma, de la que hizo Bellini nueve versiones sucesivas y  que 
el señor Parada halla, de seguro, repleta de frescura, originali­
dad y  gracia

Todo el libro del señor Parada, con no encerrar nada digno 
de mención, puesto que otros lo han hecho con más acierto, en 
su parte técnica é Idstórica, se resiente de esa monomanía meló­
dica italiana, que convierte la parte crítica y  estética del dicciona­
rio, en glorificación perpétua de aquella forma musical.

Prueba, en suma, este trabajo la laboriosidad y  buena fé de 
un autor cuyas ideas y  apreciaciones refractarias á todo fin de 
progreso, no pueden tener hoy valor de ninguna especie.

L a Crónica de la opera italiana en Madrid, del señor Carmena 
y  Nlillan, es un índice, puede decirse, de las óperas representadas 
en Madrid desde 17 38  hasta nuestros dias, trabajo que denota en 
su autor una envidiable paciencia, y  documento justificativo, para 
baldón nuestro, del predominio absoluto que la música italiana 
ejerció siempre, y  ejerce aún todavía, en la capital de España.

Si el señor Carmena se hubiera limitado á trazar sencillamen­
te la lista de las óperas extranjeras representadas en los diversos 
teatros de Jladrid, desde ia introducción del espectáculo hasta 
nuestros dias, su obra podia haberse regalado á las naciones que 
más contingente han prestado á nuestros teatros, en cuyo caso 
Italia Imbiera obtenido una mayoría de votos casi absoluta, pero 
desgraciadamente el señor Carmena no lo ha entendido así.

l ia  juzgado que su paciencia inverosímil le daba derecho á 
acometer mayores empresas, y , fiado quizá en la frase de Beulé, 
que asegura ser la paciencia la mitad del génio, ha sentado plaza 
de critico y  llenado su Crónica de juicios y  apreciaciones apasio­
nadas é injustas, deplorables, en una palabra, con acompaña­
miento de un estilo literario reñido constantemente con las leyes 
(le la 1‘etóriea.

«El público— dice el Sr. Carmena, dirigiéndose á sus lecto­
res,—-juez inapelable en estas cuestiones, fallará con entera liber­
tad, como mejor le plazca, concurriendo la feliz circunstancia de 
que, por adverso que sea su fallo, no ha de perjudicar grande­
mente los intereses y  el nombre del autor; ya  porque éste publi­
ca su obra por puro amor al arte, y  sin la menor idea expecula- 
tiva, ya también porque, ocupado en una profesión enteramente 
agena á la música, y  sin conocer este arte técnicamente (en lo 
<-ual anda al nivel de la gran mayoría de los críticos españoles), 
tampoco tiene una reputación artística que perder.»

Esto es lo que se llama curarse en salud y  poner el santo an­
tes que el relicario; pero bueno es tener la seguridad de que los 
fallos de la critica no ban de menoscabar, ni los intereses ni el 
nombre del autor, puesto que asi se entra en caminos despejados, 
y  los juicios de la opinión pueden tener tanta mayor latitud, y  
ostentar tanta mayor franqueza, cuanto es mayor la olímpica in­
diferencia con que á acogerlos parece dispuesto el Sr. Carmena.

Ante todo, dice éste que publica su obra por amor al arte. ¿A 
qué arte? Si es al arte español, líbrenos Dios de los amores del

Sr. Carmena. ¡Donoso amor el que consiste en trazar una lista 
completa de las infidelidades de la persona amada. ¡Tanto valdría 
decir que Leporello, en su célebre ária Madammbxa il catálogo é  
qxmto, hacía á doña E lvira, en nombre de D. Juan, una decla­
ración de amor.

Los conocimientos musicales del señor Carmena corren pare­
jas con sus pasiones amorosas, y  su leal confesión de hallarse 
ocupado en profesión enteramente agena á la música y  de no co­
nocer este arte técnicamente, me eximen de entrar en mayores 
consideraciones respecto á la importancia musical de su obra.

También el señor Carmena pertenece á la montaña blanca del 
diletantismo; también es de los que creen, piensan y  dicen que no 
hay más melodia que la melodía italiana y  que la melodía es el 
solo fin, objeto é ideal de la música, de la ópera, de la sinfonía y  
de todo lo creado y  por crear. Su profesión de fé artística no tiene 
precio; se halla en el juicio crítico que hace de Fausto.

Dice el señor Carmena al tratar de la obra maestra de Gounod;
«El Fausto es una ópera muy bien hecha: d i la medida de 

las grandes facultades y  buen gusto de su autor; ha desplegado 
en ella conocimientos armónicos profundísimos; inteligencia escé­
nica; ha sembrado por todas partes melodías llenas de distinción; 
ha presentado, en fin, un conjunto magnifico; pero en nuestro 
humilde sentir, falta algo á Fausto, tal vez poco; para poder 
contarlo entre las obras de primer órden.»

De modo que, según el mismo señor Carmena, el Fausto reve­
la en Gounod.

1.° Grandes facultades y  buen gusto.
Conocimientos armónicos profundísimos.
Inteligencia escénica.
Melodías llenas de distinción, sembradas por todas partes. 

Un conjunto magnifico.
¿ y  todavía necesita el señor Carmena algo para dar al Fausto^ 

titulo de obra de primer órden? ¡No es poco descontentadizo el se­
ñor Carmena! Verdad es que confiesa que ese algo, sea tal vez 
poco, pero es lástima que tanto el algo como el poco se los haya 
dejado el Sr. Carmena en el tintero.

E l Sr. Carmena necesita, para mostrarse satisfecho, compo­
sitores y  obras bajados del cielo, y  los tiene, los ha clasificado, 
los presenta uno tras otro, y  los entierra bajo los torrentes de su 
admiración.

Los maestros se llaman Mozart, Rossini, Meyerbeer, Doni­
zetti y  Bellini; las oliras se titulan Bon Giovanni, I I  Barbiere di 
Siviglia, Roberto il Diavolo, Lucia di Lamermoor, y  Jjos P uri­
tanos.

«Cuando vemos asuntos, por ejemplo— dice el Sr. Carmena, 
citando los autores y  las óperas antedichas,— si se nos pregunta 
si es posible que un autor, por distinguido que sea, vuelva á es 
cribir sobre ellos, mejorando lo hecho por los inmortales maes­
tros, responderemos sin vacilar, que tal intento podria calificar­
se de locura. ¿Por qué? Porque aquellos han tocado la meta; por­
que no coneelámos que pueda irse más allá en el desempeño de 
los asuntos que han tratado; porque, bajo el punto de vista artís­
tico y  de alta critica, satisface la grandeza, la inspiración, la 
fattura, el color local, el desarrollo de sus obras, á  los espíritus 
más antojadizos, á los críticos más ceñudos.»

Prescindiendo de las dotes literarias que adornan al Sr. Car­
mena, dotes que se revelan elocuentemente en las anteriores fra­
ses de su obra, y  de que jamás se le ha ocurrido á Gounod tratar

2 .°  

3." 
4 f  
Y  5.^
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los asuntos puestos en música por los autores que señala el señor 
Carmena, es verdaderamente singular que haya este señor visto 
la meta en óperas que. como el Roberto, contienen dos actos, el 
segundo y  cuarto, débiles y  calcados en el estilo rossiniano, y  en 
otras que, como Jm  Lucia y  Los Puritanos, manifiestan, en me­
dio de inmensas bellezas, desigualdades é imperfecciones de más 
ó ménos Imito.

Y  en cnanto al color local, sería bueno que el Sr. Carmena 
diera á conocer dónde, cuándo y  cómo lo ha visto en las óperas 
que cita. ¿Acaso en la guitarra con que D. Juan se acompaña en 
la serenata? ¿Acaso en el tiempo de bolero con que termina E l  
Barbero de Sevilla? ¿Y  en L a  Lucia y  Los Puritanos'^ ¡No debe 
ser el Sr. Carmena poco sensible y  dado á nostalgias, cuando la 
música de Donizetti y  Bellini le trae efluvios de los higlanders y  
de las llanuras y  montes escarpados de la Escocia!

De todo ello deduce el Sr. Carmena que Gounod es «músico, 
más por reflexión que por temperamento; son sus obras producto 
del estudio, más que emanaciones de la fantasia; hay en ellas más 
ingénio que génio, más cálculo que inspiración.»

Y  felicissima notte, que diria un italiano. Una ópera hien he­
cha, que dá la medida de las grandes facultades y  buen gusto de 
su autor, de sus profundísimos conocimientos armónicos, de su 
inteligencia escénica, y  en la cual ese autor ha sembrado por to­
das partes melodias llenas de distinción, presentando el todo un 
magnifico conjunto, que todo esto declara el Sr. Carmena encon­
trar en cl Fausto, resulta luego, en opinión del mismísimo señor 
Carmena, revelar un músico, más por refiexion que por tempe­
ramento, cuyas obras son producto del estudio, más que emana­
ciones de la fantasia; del ingenio, más que del génio; del cálculo 
más que de la inspiración.

No hay fuerzas humanas capaces de comentar tales contradic­
ciones. Así habla el Sr. Carmena, cuando lo hace de propia cuen­
ta, cuando no traduce ó arregla ad usum delphini, los juicios de 
Clément ó de Scudo.

Pero lo notable de la  Crónica de este autor, es el despego 
verdaderamente olímpico con que trata á los autores españoles y 
á  las óperas españolas representadas en el Régio Coliseo.

Advierte, parabuscar cómoda justificación, que se abstiene de 
emitir parecei- respecto á esas óperas, por no suscitar polémicas 
que el Sr. Carmena desea evitar á toda costa, pero la poca im­
portancia y  liasta la molestia que por lo visto causa al señor Car­
mena cuanto al arte lirico español se refiere, traslúcese demasia­
do, no sólo en su laconismo severo, en sus mal humoradas y  bre­
vísimas noticias, sino en la notoria falta de exactitud, siempre 
jierjudicial á los maestros españoles, que los datos del señor Car­
mena contienen.

¿Se trata de la Ildegonda de Arrieta?
Exito mediano, dice el señor Carmena, y  pasa adelante.
¿Se realiza un verdaderamente acontecimiento con la primera 

representación de 3/flnVía, convertida en ópera? «Buen éxito», 
exclama el señor Carmena. Todos los artistas interpretaron con 
acierto la. obra, siendo muy aplaudidos. Realzó más su mérito el 
■cantar con letra de un indioma que no era el suyo, y  que pronun­
ciaron con relativa perfección. >

Y  después de este interesantísimo detalle, el señor Carmena 
da por terminado el incidente y  pasa á cosas de mayor impor­
tancia.

La primera representación de Don Fernando el emplazado, de 
Zubiaurre, arranca á la magnanimidad del señor Carmena cuatro 
lineas y  cinco letras, para que el diablo no se ria de la mentira.

L a hija de Jefle, de Chapí. Mediano éxito, escribe el señor 
Carmena, en ménos de cuatro líneas que dedica á la obra.

Lédia, de Zubiaurre. Mediano éxito, vuelve á decir en cua­
tro líneas y  media.

Y  sabido es que el público unánime colmó de aplausos entu­
siastas á los autores de las dos últimas óperas.

Tal es la Crónica de la Opera italiana en Madrid, y  • tal es el 
puro amor al arta que caracteriza al señor Carmena.

Enmedio de todo, no debemos quejarnos; al contrario, debe­
mos dar gracias al cielo del puro  amor que al arte profesa el se­
ñor Carmena. Si ese amor, en vez de puro, llega ú ser impuro, 
no queda hueso sano á nadie, sin excluir al humildísimo autor de 
las presentes lineas.

L a  Crónica de la ópera italiana en Madrid, es, en suma, obra 
de un autor desocupado que ha entretenido sus ocios en apuntar 
óperas y  representaciones, en traducir y  hacer suj'os juicios 
ágenos, y  en demostrar, por la estrechez y  falta de Sentido de los 
propios, que no tiene aptitudes, ni organización, ni conocimientos, 
para juzgar un arte cuyos fines estéticos, historia y  desarrollo, 
cuya economía, en una palabra, es superior á los alcances del se­
ñor Carmena.

Libro de esta naturaleza no merecía ciertamente los honores 
de una critica razonada, y  no los hubiera tenido, á buen seguro, 
si, como justificación del refrán que dice que m  hay bien que por  
mal no venga, no encerrara la Crónica del señor Carmena algo 
digno de llamar la atención, algo realmente Imeno y  aun más que 
bueno, notable; algo en fin, de tan subido valor, que bastara para 
perdonar la publicación de una obra tan desprovista de valor bajo 
tantos conceptos.

Y  en efecto, hay á la entrada de este vasto y  árido desierto, 
un fresco y  delicioso oasis; el tosco edificio del señor Carmena, 
tiene acceso por un pabellón artísticamente construido, intere­
sante, bellísimo, que le sirve, por decirlo así, de portería, y  en 
cuyo frente deliería grabarse la frase vulgar de «Nadie pase sin 
hablar con el portero,» bien entendido de que el que tal hiciera 
y  diera no mas que un vistazo por dicha portería, estimaría bien 
empleada la visita y  saldría de allí sin ganas de hacerla exten­
siva al antipático caserón contiguo.

E sa portería, pabellón, ¡mtecámai'a ó como quiera llamarse, 
ostenta en su dintel la siguiente inscripción: Prólogo. E l autor, 
conservador y  cicerone, el constructor de aquel pequeño anexo se 
firma: Francisco Asenjo Barbieri.

Dejemos por ahora las Efemérides de Saldoni que ocuparán el 
lugar que merecen al tratarse de las obras artísticas y  literarias 
del decano de nuestros maestros y  entremos sin rebozo en cl pa- 
bellon-Barbieri. E l popular maestro habrá de ser el primer piloto 
que guie la nave de nuestra historia musical por los mares más 
remotos. Y a  ha empuñado el timón en tan dificil singladura y  la 
ha llevado á cabo con toda felicidad. Sus impresiones se liallan 
anotadas en el libro de bitácora. Examinémoslas.

A n t o n i o  P eñ.v y  ( t o S í .

(Se eoniinuará.)
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H I S T O R I A

DE

UNA LECCI ON DE SOLFEO I N E J E C U T A B L E

E n  el p rim er tercio  de este sig-lo e ra  m aestro  de cap illa  de la  C olegiata 
<lel Salvador de Sevilla, D. A ntonio L inares. Buen com positor, com o lo acre­
d itan  sus obras, te n ia  el c a rác te r  a lg o  excéntrico , seg ú n  confesión u n á n i­
m e de cu an to s  le conocieron y  tra ta ro n .

P o r aquel tiem po no  d isfru taban  los profesores m úsicos de las  com odi­
dades que h as ta  b ien  en trado  el s ig lo  experim entaron  y  s ig u e n  experim en­
tan d o  en la enseñanza , con  m otivo de la  estam pación m usical; a s i es que 
cada  m aestro  ten ia , no súlo que com poner las lecciones que daba  á  sus 
a lum nos, sino  copiárselas adem ás: doble trab a jo , in te lec tu a l y  m ecánico, 
c u y a  desaparición, debida á los adelan tos del g rab ad o  en n u estro s d ías, 
n u n c a  podrán  e lo g ia r bastan tem en te  los profesores de boy , que n o  h a n  te ­
n ido  q u e  pasar por aquella  d u ra  p ru eb a . Sea com o qu iera , volvam os á 
n u es tro  L inares,

T enia éste u n a  sobrina  que con taba  de doce á  catorce abriles, edad poco 
m ás ó m énos apareada  con  la  eu  que ra y ab an  los varios discípulos que 
c o n cu rrían  á  su casa . Com enzaba la  explicación p o r la  p arte  teórica, y a  
o ra l, 3’a  dem ostrada  en el encerado; seg u ia  po r su  tu rn o  cada  estud ian te  
solfeando al piano, poco án te s  llam ado clave; y , ú ltim am en te , si m erecía 
v a ria rse  la  lección, p asab a  el m aestro  á  to m ar el cuaderno  ó lib re ta  de pa­
pel p au tado  en b lanco , en  el que, com o queda d icho, se ponía  á  v ac ia r sus 
ideas m ás ó m énos insp iradas, y  siem pre m idiendo ó tra tan d o  de m edir, 
co n  el tino  y  tac to  posible, las fuerzas del discípulo, p o r cuan to  en  proceder 
g rad u a lm en te  de lo conocido á  lo desconocido, es en lo que estriba  el v er­
dadero  m étodo, tra tándose  de enseñanza.

U n dia, pues, que estaba  ocupado el m aestro  L inares en  e s ta  ú ltim a  fae­
n a , a l a lzar la  cabeza  en adem an  propio del que cavila, pareciendo com o 
q u e  pide recursos de insp iración  a l techo , v ió  ¡m al pecado! m erced al espe­
jo  tra id o r que se hallaba  sobre la  m esa delan te  de la  cual es tab a  escrib ien­
do, que en tre  su sobrin ita  y  uno  de los estud ian tes m ediaban  ciertos signos 
q u e  se  hac ian  á la rg a  d istancia  con las m anus, los cuales c iertam ente  no

e ran  de m úsica. C om prendiendo el bueno  del m aestro  que ta les sig n o s de­
m ostraban  asaz c la ram en te  que las personas que los hac ian  se  ha llaban  en- 
esa  edad c ritica  del pase de la s  declinaciones de los nom bres á las in c lina ­
ciones de los hombres, apeló, com o el m ejor recu rso  posib le , á  la  p ru d en c ia  
(¡gran  consejera  en los lances m ás apu rados de la  vida!), y , haciendo  de­
trip a s  corazón, dijo p a ra  su  c a p o te ;-¿ G a ra b a ti to s á  m i? ¿A m í g a rab a tito s? ' 
Ya te pondré y o  u n o s  g a ra b a tito s  en  el papel, que te h a rán  su d a r el hopol. 
—Y diciendo p a ra  si, y  haciendo  p a ra  el pobre prójim o, so ltó  la  lib re ta  en  
que estaba  escrib iendo, y ,  tom ando la  del estud ian te  te leg rafista , le  endil­
g ó  á éste  la  lección que in sertam os á  con tinuación , y  que n i el m ism o P a ­
te ta  podria  solfear, a ten to  á  las  m uchas eu arm o n ias , saltos duros j 'd iv i ­
siones de valores, y a  v a riadas, y a  inusitadas, que en  ella  predom inan .

A ún no h ab ia  acabado de secarse  la  tin ta , cuaudo  se levantó  de su  sillón, 
el m aestro , y , tom ando de u n  brazo  al m uchacho  g a lan tead o r, y  pon iéndo­
lo  de pa titas  á  la  p u e rta  de su  casa, le dijo en voz a lta , p a ra  poder se r  oído- 
de los c ircu n stan tes  todos:

—Tom a, ah í tienes tu  lección; te  prohíbo  te rm in an tem en te  volver á  po­
ner los p iés en  m i casa  h as ta  tan to  que no  la  sepas de corrido  y  sin  e r ra r ' 
siqu iera  un  pun to .

¿Qué h ab ia  de vo lver el m ocito? ¡Que si quieres! ¡Volver!... L as espal­
das. La lección que acababa de llevar era  m uy  d u ra  p a ra  poder se r  d ige­
rid a  (1). . °

J o s é  M a b í a  S ba,r b i .

f l )  Hallándom* en Sevilla porlos  años de 1860 debí esta noticia, y  la copia de la lección ad­
junta, á mi buen amigo el distinguido profesor violinista D. Manuel Perez Fernandez de Luna,, 

quien fué testigo presencia! del hecho. No recordando yo al cabo de tantos años el nombre deí 

sujeto sobra quien habia recaído semejante varapalo, le escribí meses pasados al citado Sr. Perez: 
con tal motivo, y  me contestó diciendo que cl individuo galanteador se llamaba D. Rafael Ayllon, 
muerto hace unos cuantos años en Sanldcar de Barrameda, y  que cuando ocurrió este lance, quizá, 

sin segundo en los anales de la enseñanza musical, el maestro Linares vivia en la calle del Espejo..

1 t m  I
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S O CI E DA D DE C U A R T E T O S

SEGUNDA SESION

A la  h o ra  señalada , llenaba el salón del C onservatorio  u n a  disting 'uida 
co n cu rren cia , áv ida de sabo rear las bellezas que con tienen  las obras que 
f ig u rab an  en  el p ro g ram a  de la  indicada seg u n d a  sesión. F o rm aban  parte  
d e l auditorio  SS. AA. las  in fan tas doña Isabel, doña Paz y  doña Eulalia.

Dió com ienzo la  sesión con el cu a rte to  en  re , o b ra  575 de M ozart, que 
p rodu jo  g ra n  en tusiasm o. El andante, ó sea el segundo  tiem po de dicha 
o b ra , m ereció  los honores de la  repetic ión , hab iendo  sido m u y  aplaudidos 
los señores M onasterio, Perez (don M anuel), L estan  y  M ireki, que estuv ie­
ro n  felicísim os en  la  in terp re tación  de tan  celebrada obra .

La so n a ta  en  f a ,  de G rieg , p a ra  vio lin  y  p iano , o b ra  8 de este  com posi­
tor, fué m ag istra lm en te  e jecu tad a  p o r los señores M onasterio y  G üelbenzu . 
E ste  ü ltim o , rep u esto  u n  tan to  del hondo pesar que le  h a n  causado rec ien ­
te s  y  sensib les pérd idas de fam ilia , secundó adm irab lem ente  al señor Mo­
n aste rio , m ereciendo am bos en tu siasta s  y  un án im es ap lausos, án tes y  des­
pu es de repe tir, á  in stan c ias  del público, el allegreUo q n a s i andantino.

E n  sustituc ión  del cu a rte to  en  la  m en o r de Schum ann , qae  estaba  a n u n ­
c iado , e jecu tóse el g ra n  qu in te to  en s i  bemol [obra 87) de M endelsshon. El 
ex trao rd in a rio  éxito  que ob tuvo  e s ta  celebrada obra , no  es p a ra  descrito. 
E l púb lico , en tusiasm ado, pidió la  repetic ión  del an d an te  con  su  g rand iosa  
frase  de crescendo, que ta n  bellísim o efecto produce. Las d im ensiones de 
e s te  andam ento  im pidieron que no tuv iese  lu g a r  la  susp irada  repetic ión , y  
los e jecu tan tes pasaro n  a l allegro final, con el que se daba p o r te rm in ad a  
la  seg u n d a  audición  de la  p resen te  tem porada.

E n  sum a, la  sesión del dom ingo fué b rillan tísim a, y  los concu rren tes al 
te rm in a r, se despedían a ltam en te  s a tis ‘’eebos, d iciendo;—H asta  el dom ingo 
próxim o.

Ü n detalle in teresan te : SS. AA. RR. la  in fa n ta  doña Isabel y  su s  a u g u s ­
ta s  h erm an as, lleg aro n  d u ran te  la  e jecución  del cuarte to  de M ozart, y  al 
aperc ib irse  de ello, esperaron  en  la  hab itac ión  q u e  p recede a l sa lón , h a s ta  
q u e  term inó  el p rim er tiem po, p a ra  h ace r su  e n tra d a  en el m ism o sin in ­
te rru m p ir  la  audición. Acto a ltam en te  delicado y  d ig n o  de ta n  elevadas 
perso n as, y  q u e  desearíam os sirviese de ejem plo á  m as de cu a tro  co n cu r­
ren tes  á e s ta  clase de espectáculos.

R E V I S T A  DE TEATROS

TEATRO REAL 

LA AFRICANA

N i de bueno  n i de  m alo en  abso lu to  podem os calificar el éxito a lcanza­
do  p o r la  p rim era  rep resen tación  de L a  A fr ic a n a  en la  tem porada  actual.

I)e  todo h a  hab ido  en  la  g ra n  creación de M eyerbeer, ta n  m a g is tra l­
m en te  desem peñada en o tras ocasiones m ás p rósperas que las  que hoy  a tra ­
v iesa  el rég io  coliseo.

Sea como q u ie ra , asistim os al tea tro  de la  p laza de O riente, llevando en 
el corazón la g ra tís im a  esperanza de ad m ira r u n  co n jun to  acabadísim o, y  
ap lau d ir con verdadero  frenesí á  los encargados de e jecu ta r la  insp irada  
obra  de que hem os hecho  m érito .

P ero  p o r desdicha, m u y  p ron to  se d isiparon  cu a l hum o  vano  casi todas 
n u estras  ilusiones, y  com prendim os que sólo se tra ta b a  de ap rec ia r á  n u e s­
tro  g u s to  uno que o tro  pasaje , u n a  que o tra  situ ac ió n , pero  n u n ca  el cuer- 
IK) com pleto de la  creación d e  M eyerbeer.

¿Cum plieron com o buenos loa a rtis ta s  d u ran te  todo el tra sc u rso  de la 
rep resen tación , sin  decaer n i desm ayar en n in g u n a  pieza? Creem os que no , 
excep tuando , s in  e m b arg o , de esta  censu ra , á la  seño rita  de Reszké.

A m antes de ren d ir á  la  ju s tic ia  el m erecido trib u to , del m ism o m odo que 
hem os censurado varias  veces á  la  m encionada can ta triz , no  vacilam os hoy 
e n  d irig irle  n u es tro  m ás sincero  ap lauso  p o r el ac ie rto , p o r el delicado e s ­
m ero  cou que nos h a  ofrecido u n a S é lik a  in tachab le , y  que puede p a sa r por 
u u  m odelo en su  g én ero .

L a  de Reszké e s tá  en  L a  A fr ic a n a  e n  su  verdadero te rren o , y  dom ina 
s u  p a rte  con el aplom o de u n  conqu istador que h a  sabido vencer toda  su e r­
te  de d ificultades, é im ponerse como dueño  y  señ o r del cam po.

Su herm osa voz brilló  con  todos su s  ricos m atices, y  su  d ram ático  acen­
to  log ró  conm over p ro fu n d am en te  a l público.

E n el á ria  del sueño , en el dúo del segundo  acto , en  el del cu a rto , y  en 
la  escena final, se mo.stró a r tis ta  p riv ileg iada  y  consum ada ac triz , o b te ­
niendo ruidosos ap lausos, y  viéndose p recisada á  aparecer repetidas veces 
en  el palco escénico.

N uestra  cordial en h o rab u en a  á  la  señorita  de Reszké, á la  insuperab le  
Sélika.

N uestro  com patrio ta  el ten o r A ram buro  es u u  can tan te  s in g u la r .
D otado de excelente ó rg an o  vocal, y  po.seedor de u n  m étodo de can to  

perfecto, in cu rre  con  frecuencia  en  ciertos desaliños inconcebibles e a  un  
a rtis ta  de su  talla.

Dijo adm irablem ente el p rim er acto  y  la  deliciosa rom anza del c u a rto , 
y . . .  pa ren  ustedes de contar.

E n el resto  de la  o b ra  no  se m ostró  el Sr. A ram buro  á  ig u a l a ltu ra , n i 
m ucho m énos.

P arec ia  u n a  parod ia  de s í m ism o, y  la b a  g r im a  el oirle c a n ta r  con ta n ­
to  abandono.

¡Ah! Sí n u estro  com patrio ta  pud iera  q u ed ar ta n  airoso en  el desem peño 
de u n a  ópera com pleta, com o en uno  que otro pasaje de ella, ten d ría  la  g lo ­
r ia  de se r  el p rim er te n o r  del m undo.

Pero  DO sabem os qué fatalidad  pesa  sobre él, n i la verdadera  cau sa  de 
los tum bos y  caídas que suele d a r  desde las m ás altas cum bres de la  inspi­
ración y  del sen tim ien to , h a s ta  los m ás p rofundos ab ism os de la  v u lg a r i­
dad y  de la  in c u ria  m ás inconcebibles.

C ensurém osle, p u es, po r su s  desfallecim ientos, y  ap laudám osle  frené ti­
cam ente p o r las m arav illas que realizó en dicho p rim er acto  y  en  la  ro­
m anza  que hem os m encionado, pieza esta  ú ltim a  que m ereció  los honores 
de la  repetición en  m edio de a tronadores y  ju s to s  ap lausos.

¡Quiera Dios que a lg ú n  d ia  podam os v er convertido  á A ram buro  en  un  
Vasco de G am a de cuerpo entero!

Hoy por h oy , no  es m ás que un  Vasco de G am a á m edias.
L a seño rita  Torresella hizo u n a  Inés b a s tan te  acep tab le, y  correspondió 

á  las ex ig en c ias  de la  p arte  que desem peñaba.
E l Sr. B rogi, en ca rg ad o  del papel de N elusko, po r ind isposición  repen­

tin a  del Sr. Pandolfin i, nos dem ostró u n a  vez m ás q u e  no  es u n  can tan te  
de fuerza, y  que su s  facultades sólo son ap tas p a ra  c a n ta r  con acierto  un  
g én ero  m énos heróico  que el de M eyerbeer.

Ñ i su  voz se  adap ta  al c a rác te r del salvaje N elusko, n i su s  m edios b a s ­
tan  p a ra  p ro d u c ir el efecto apetecido.

Ni un solo aplauso escuchó en toda  la  noche el S r. B rog i, y  nosotros 
creem os que la  frialdad del público estuvo  p erfec tam en te  ju s tificad a .

¡Pobre Nelusko!
El Sr. Vidal dijo con acierto  su p arte ; los coros can ta ro n  con  afinación 

y  g u s to ; la  m ise en scene dejó poco qiie desear, y  la  o rquesta , háb ilm en te  
d irig id a  po r el m aestro  G oula, in terp re tó  á m arav illa  la  herm osa creac ión  
del a u to r  de Roberto e l Diablo.

A pesar de todas estas condiciones, el con ju n to  de la  rep resen tación  no 
fué m u y  satisfactorio  que digam os.

Con a lg u n a  m odificación en  el rep a rto , h u b ie ra  m ejorado ex trao rd i­
n ariam en te  la  rep resen tación  de L a  A fr ic a n a .

Tal com o hoy  nos la  h a n  presen tado , nos recrea  en  c ie rta s  ocasiones, 
nos en tusiasm a en  o tras y  nos d esag rad a  n o  pocas veces.

G u sta  á  in térvalos, pero no  satisface por com pleto á  los in te lig en tes .
¡Triste destino el del tea tro  Real, d u ran te  la  p resen te  tem porada!

ÜN MÚSICO VIEJO.

TEATRO DE L.A ZARZUELA

El m iércoles ú ltim o púsose en  escena en el tea tro  de la  calle  de Jo v e lla ­
nos la preciosísim a zarzuela  del m aestro  A rrie ta , E l  dominó aza l.

E sta  obra  es, s in  duda, de las m ás pred ilectas de n u es tro  público , y , 
com o siem pre que de u n a  b u eu a  obra  del a n tig u o  reperto rio  se tra ta , con­
g reg ó se  aquel eu  el indicado tea tro , p a ra  reco rdar y  sab o rea r las bellísi­
m as m elodías que con tiene .

Su desem peño estaba  á  cargo  de la  seño ra  Cortés y  de  la  señ o rita  Com- 
p ag n i, y  de los señores B érges, F e rre r  y  S ub irá .

L a prim era  ray ó  á  g ra n  a ltu ra , can tando  y  declam ando su  papel con 
verdadero  conocim iento  y  notable precisión ; ¡a seg u n d a , ó sea  la  seño rita  
Com pagni, aven ta jada  d iscipu la  del m áesfro  T nzenga, qúe desem peñó el 
papel de doña Leonor de H aro, y  que po r p rim era  vez se p resen tab a  eu es­
c en a , dijo  su  p a rte  con bastan te  aplom o y  fué m u y  ap laud ida , en  un ión  
de la  seño ra  Cortés, en  el dúo del te rce r aoto, m ereciendo d icha pieza los

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

honores de la  repetición . L a voz de la  S rta . C om pagni es ex tensa  y  de a g ra ­
dable tim b re  y  su  escuela  de can to  m uy  esm erada . E l señ o r B érges can­
tó  bien su  rom anza del acto  seg undo , y  supo iden tificarse  co n  el personaje 
que en  la  obra  re p re se n ta ; los señores F e rre r  y  S ub irá  estuv ieron  asim is­
m o b a s ta n te  acertados; el prim ero , en  su cómico papel, y  el seg u n d o  en  el 
desem peño del de Felipe IV.

Los dem ás artista.?, n ad a  m ás que regu lares. Los coros y  la  o rquesta , 
b ien , en  casi toda  la  obra.

En resúm en: la  p rim era  represen tación  de E l  dom inó a zu l ohUxyo un  
desem peño b as tan te  ig u a l y  u u  éxito  lisonjero.

TEATRO ESPAÑOL

Haroldo el Normindo, Icj'ouda trágica eu tres actos y  eu verso original d®
D. José Echegaray.

E l ju ev es últim o, d ia p rim ero  del m es ac tu a l, estrenóse en  el tea tro  de 
la  P laza de S an ta  A na la  ta n  anunciada  y  esperada  obra  de E ch eg aray , 
H aroldo é l N orm ando.

El estreno  de u n  d ram a  del in s ig n e  au to r de tan ta s  y  ta n  celebradas 
obras que todos conocem os, constituye  siem pre un  acontecim iento  tea tra l 
de reconocida im portancia .

El nuevo  d ram a  de E ch eg aray  es tétrico , som brío , s a n g rie n to , y  en  él 
se destaca la  trá g ic a  f ig u ra  de H aroldo. E l p rim er acto  tien e  lu g a r  en  u n a  
isla  de la  E scandinavia: u n a  tienda  de cam paña  en  la  cual se  v en  R ag h e - 
iia r, E urico  y  E g il, es el p rim er cuadro  que a l  público se ofrece.

Haroldo es u n  m ancebo invencible, in trép ido  p a ra  el com bate y  el m ás 
tem ible de todos aquellos norm andos que, como él, v is ten  con tin u am en te  
de pieles. Se p royecta  u n a  expedición, insp irada  po r el deseo de oro; y  el 
an c ian o  R ag h en ar p re tende se r  s u  único jefe, á  p esa r de que H aroldo as­
p ira  tam bién  á  d irig irla . R ag h en ar apela , sin em b arg o , á  un  m edio e x tre ­
m o y  dice á  H aroldo que si le cede el m ando de la  bélica  expedición, le  re ­
velará  el secreto de su nacim iento . M erced á  e s ta  revelación, sabe  H aroldo 
que su  m adre es E u sg u erd a , y  que su  padre fué el caudillo E in a r m uerto 
tra idoram ente  á  m anos del conde Lotario  en  u n a  expedición á  G alicia, 
p o r co n seg u ir el am or de E u sg u erd a . Tal revelación encolerizajustam ente’ 
á  H aroldo, apodérase de él u a  deseo de venganza , y  de term ina  ir  á  G a­
licia á  m atar a l vil conde L otario .

E n  m edio de aquellos tipos san g u in a rio s  y  del p ro ta g o n is ta  de la  obra, 
que aparece tam b ién  san g u in a rio  y  v enga tivo , u n  ser débil, u n a  esc lava  que 
a m a  á  H aroldo, A urelia, en  fin, se destaca u n  tan to , y  adem ás del v ivo  con­
tra ste  que p resen ta  con el resto de los personajes que en  el cuadro  fig u ran , 
ofrece ¡a p a rticu la rid ad  de que es am ada  del c ru e l H aroldo, que p re tende 
v e n g a r  la  m uerte  de su  padre.

E l ideal de H aroldo es i r  á  E spaña con  su s  dos am ores: el de s u  m adre 
y  el de la  esclava. No o b stan te , y  á  p esa r de aquella  revelación , por la cual 
quedaba ob ligado  á  ceder el m ando  de  la  expedición al anciano R ag h en ar, 
H aroldo d isp u ta  á  su  riv a l dicho m ando: am bos g u e rre ro s , em brazan  el es­
cudo  y  en tab lan  u n a  lu d ia  de a tle ta s , á  la  que pone fin  H aroldo desarm an­
do por com pleto á  su  con trario .

En el segundo  acto , la  escena rep resen ta  u n a  tien d a  de cam p añ a  de 
H aroldo, en G alicia, fren te  a l m ism o castillo  del conde Lotario. L uchan  allí 
con denuedo norm andos y  g a llegos. L a m adre de H aroldo lo g ra  te n e r  u n a  
en trev is ta  con L otario . A quel, cada vez m ás enam orado de  su  esclava, sos­
tiene  anim ados diálogos con  ella y  lleg a  á  re n e g a r  de su s  dioses, p a ra  reco ­
nocer el Dios ún ico , que adm ite y  v e n e ra  la  re lig ió n  que A urelia  profesa.
E.sta, au n q u e  en tre  los suyos, de qu ien  es rec lam ada, prefiere á  s u  casa y  
fam ilia las  caric ias de H aroldo, á  qu ien  se  sien te  inclinada.

Pero  el que p re tend ía  v e n g a r  la  m uerte  de su  p ad re , el que no  soñaba 
m ás que en  el dom inio del m undo  y  e l am or de A urelia , v ió  en  u n  m om ento 
destru idas todas sus m ás h a lag ü eñ as  esperanzas: su  m adre  b a  fac ilitado  la  
fu g a  á  Lotario: el an illo  n u pc ia l en tregado  á  A urelia  h a  sido cau sa  de que
aquella  fu g a  fuese  g aran tizad a  al llevarse  á  cabo, á  tra v é s  de su  cam pa­
m en to , secundada po r su  am ig o  E urico  y  p o r su  te rrib le  riv a l R ag h en ar.

Al v e r  H aroldo su s  esperanzas fru s trad as , su  v an idad  u ltra jad a , su  am or 
perdido y  su  confianza en teram en te  b u rlad a , d u d a  de todo, y  a ú n  de su  
m ism a m adre, á  qu ien  cree crim inal y  cóm plice de la  m uerte  y  deshonor 
de s u  esposo, el m alogrado  E in a r, tra id o ram en te  asesinado  po r L otario .

H aroldo aparece en  el te rc e r  acto  confuso y  avergonzado , desconfiando 
de todo y  m uerto  m oralm ente án te s  de rea liza r su venganza . Sabe que va  á 
m o rir á  m anos de los parciales de R ag h en ar, y  p refiere e n tre g a r  su  adorada

á  los p arien tes y  deudos de  ésta , y  quedar solo p a ra  su fr ir  la  m uerte  a fren ­
to sa  que le esperaba , dada  su  v an idad  y  su  desm edida am bición.

E urico  co n sig u e  a tra e r  á  Lotario  á  la  tienda  de H aroldo. E stos dos p e r­
sonajes encu én tran se  solos en  p resencia  de E u sg u e rd a  y  R ag h en ar. E l n o r­
m ando p re ten d e  m a ta r  a l conde; y  en esta  escena, que es la  m ás cu lm in an ­
te  del nuevo  d ram a  del señ o r E ch eg aray , exclam a H aroldo:

¡A nadie reconozco! ¡A nad ie  creo!
L a noche a n te  m is  ojos y  en  su  fondo
¡sólo de dos im ág en es los cercos!
¡De E in ar es una! ¡De L otario  es otra!
A m bas m e m iran ... v ienen  á  m i en cu en tro ...
¡Hijo m e g ritan !

E ü se . ¿Cuál?

E sta  es la  frase  que lo esplica todo  en  el d ram a de q u e  nos ocupam os.
Cuando L otario  am ó á  E u sg u erd a , ébrio de am or y  de celos m ató  á 

E inar, y  fuese despúes á  b u sca r las caric ias en  los brazos de aquella . E l 
h ijo  de E u sg u e rd a , H aro ldo , q u e  nació m ás ta rd e , ¿á qu ién  debe la  v ida, á  
E in a r ó á  L o ta rio? ...

Haroldo no  se  a treve  á  asesinar á  su  padre; decide m atarse  y  lo m ism o 
hace Lotario; este  dá  el ejem plo, y  sobre el invencib le  n o rm ando  cae  des­
pués aquella  tu rb a  de furiosos é indom ables salvajes, ébrios de sa n g re  y  
de b o tín . Asi te rm in a  esta  ley en d a  trág ica .

4r 
« *

La n ueva  o b ra  que som eram en te  dejam os delineada, con tiene p en sa ­
m ien tos é im ág en es de p rim era  m ag n itu d , y  escenas en teras de v e rd ad era  
m ajestad ; pero creem os que tiene poca  acción  d ram ática ; y  a ú n  m ás, que 
H aroldo e l norm ando  no  rev iste  toda la  im portancia  que se le b a  querido  
conceder en u n  princip io . L a f ig u ra  de H aroldo es sublim e; pero  al lado de 
es ta  f ig u ra  ex trao rd in a ria , que lo dom ina todo, encon tram os poca un idad  
en  la  obra , den tro  de la  variedad  que á  la  m ism a im prim en  los d iversos 
personajes que en  ella  tom an  parte .

No escasearon , s in  em b arg o , los ap lausos y  las aclam aciones. E l público  
hizo repe tir a lg u n o s  frag m en to s de la  obra , y  el au to r fu é  llam ado cu a tro  
veces seg u id as  al palco  escénico, u n a  vez te rm in ad a  la  rep resen tación  de 
e stren o  en la  noche á que nos referim os.

La ejecución, de  H aroldo e l normando  confiada á  las  señoras Calderón 
y  seño rita  C ontreras, y  á  los señores V alero, Calvo (ü . Rafael y  D. Ricardo} 
y  Gim énez, fué b as tan te  esm erada p o r p a rte  de todos, lo q u e  no podem os 
m énos de e lo g ia r, tra tán d o se  de u n a  obra  nueva, cuyo  p rim e r ju ic io  y  
p rim er éxito  dependen siem pre de la  b u en a  in te rp re tac ió n  que á  la  m ism a  
se  concede.

TEATRO DE LA COMEDIA

L a s  tres jaquecas, com edia estren ad a  an teanoche en  el coliseo de d icho  
nom bre , es u n  a rreg lo  de u n a  o b ra  francesa  de Pailleron . E l a u to r  de dicho 
arreglo, es el señ o r P in a  D om ínguez.

L a com edia en  cuestión , no tab le  por la  idea que con tiene , po r el in te rés  
que en ella pa lp ita  y  po r el s in  núm ero  de chistes de q u e  e s tá  sa lp icad a , 
b a  sido perfectam ente v ertida  á  nuestro  id iom a, en  el que aparece  tam bién  
con  todas las g a la s  que b rillan  en  s u  o rig in a l, g rac ia s  a l tac to , hab ilidad  y  
g u s to  literario  que tan to  enaltecen a lS r .  P in a  D om ínguez.

La in te rp re tac ión  estuvo  acertada  po r p a rte  de todos, d istingu iéndose  
m u y  p a rticu la rm en te  la  seño ra  T ubau , la  señ o rita  G orriz  y  los señores 
M ário y  Z am ora, qu ienes ob tuv ieron  m uchísim os aplausos.

La p rim era , sobre todo, se m ostró  ac triz  d ig n a  de riv a liza r con  la  que 
en  el tea tro  francés estrenó  el m ism o papel. No puede d a rse  m ás n a tu ra li­
dad  n i es posible in te rp re ta r  u n  tipo con  ta n ta  g ra c ia  n i con  ta n  ab u n d an ­
te  lu jo  de exquisitos detalles.

L a s  tres jaquecas  o cu p ará  d u ra n te  m ucho  tiem po  los carte les y  p ropor­
c io n ará  g ra n d e s  beneficios á  la  E m presa  del e leg an te  coliseo de la  calle  del 
P ríncipe.

«« »

TEATRO DE APOLO

El sábado ú ltim o se puso en  escena con  ex trao rd inario  éx ito  en  el coliseo 
de la  calle de A lcalá, el in te resan te  d ram a de H artzen b u sch , L o s  am antes  
de Teruel.

La seño rita  M endoza Tenorio y  el señ o r V ico, in te rp re ta ro n  con  g ra n  
m aestría  su s  respectivos papeles, obteniendo am bos a rtis ta s  ju s to s  y  m ere -
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cilios ap lausos d u ra n te  la  rep resen tación . U na vez te rm in ad a  esta , tuv ieron  
q u e  sa lir  repetidas veces a l  palco  escénico, en  u n ió n  de la  seño ra  M ansi y  
d é lo s  señores P a rre ñ o  y  V alero.

Con L o s  am antes áe Teruel, h izo  s a  p rim era  sa lida  en  el tea tro  de Apolo 
la  seño ra  doña T eresa López, qu ien  logró  cap tarse  ias s im patías del público.

TE.LTRO DE N0VED.ADE3

D espués de tan to s  y  tan tos an unc ios, aparecieron  p o r fín  los Fantoches  
en  el tea tro  que sirve  de ep íg rafe  á  estas líneas. E l coliseo e s ta b a  lleno; el 
público  deseaba ad m ira r la  ta n  decan ta  la  novedad; pero los Fantoches no 
son  o tra  cosa  que m u ñ e c o s , ac to res au tóm atas m ovidos po r a lam bres 
q u e  funcionan  con  rapidez y  q u e  obedecen a l tram o y ista  que los d irige  
y  que se h a lla  oculto  detrás de las  bam balinas.

A unque los ac to res m ecánicos lo g ra n  en  ocasiones ex c ita r la  h ilaridad 
del púb lico , el expectáculo  anunciado  ta n  pom posam ente, n i es n uevo , n i 
m erece tom arse e n  sério.

A g u i l e e a .

C U E S T I O N A R I O  M U S I C A L

El señ o r Bruli cree, sin duda, que las  voces calante  y  crescenie no  p erte ­
necen  á  n u es tro  sis tem a m usica l, p o rque  no  las h a  v isto  form ando p arte  
de  su  tecn icism o en  los d iccionarios especiales del a rte . Solo así, esto es, 
irón icam en te , p od rán  ten e r va lo r las  p a lab ras in se rta s  en  el Cuestionario  
del ú ltim o  n ú m ero  q u e  suscribe  el señ o r Brull.

P o r lo dem ás, las  voces calante y  crescente tienen  u n a  s ig n ificac ió n  p u ­
ram en te  m u sica l (con aplicación al can to ), no  ig n o rad a  de los que a l arte  
m úsico  se  dedican.

V éase e l M étodo teórica-práctico de canto de L a m p erii, y  en  él la  s ig n i­
ficación que corresponde á  d ich as  voces, y a  que esta s  no  fig u ran  en  n u e s­
tro s  diccionarios m usicales.

U n  a f ic io n a d o .

N O T I C I A S

M A D R I D

L a  prim e'ra lágrim a , delicada com posición de n u es tro  com patrio ta  el 
d istingu ido  m aestro  D. M iguel M arqués, acaba  de se r  e jecu tada , adem ás 
de  o tras im portan tes ciudades de A lem ania , en  V iena, donde p rodu jo  ta l 
efecto , que la  o rquesta  tuvo  que rep e tirla  tres  veces, en tre  los m ás u n á n i­
m es aplausos del auditorio . El m ism o S traus, d irec to r de la  célebre orquesta  
d e  conciertos á  que nos referim os, en a tención  al b u e n  éx ito  que obtuvo y 
ob tien e  L a  prim era  lágrim a, la  h a  tran sc rito  p a ra  p iano , com o ju s to  trib u to  
a l  m érito , al ta len to  é insp iración  de su  d is tin g u id o  au to r.

Celebram os siem pre con fru ición  los tr iu n fo s  que a lcan zan  en e l ex­
tran je ro  n uestro s com positores, pu es esto les s irv e  de v erd ad ero  estím ulo  
p a ra  co n tin u a r co n  en tusiasm o  su s ta rea s , que h a n  de red u n d ar, sin  d u d a  
a lg u n a , en  beneficio del a r te  pátrio ; y  h o y  en  verdad  no  hem os de escati­
m a r  n u es tro s  p lácem es a l d istingu ido  m aestro  señ o r M arqués, p o r el ver­
dadero  éxito  que obtuvo en  V iena L a  p r im era  lágrim a  de su  com posici on.

U n a  señ o ra  am ericana  y  ric a  acaba  de to m ar p o r su  cu en ta  la  educación 
m usical, en lo re la tivo  a l can to , de tres seño ritas h u é rfa n a s  de  padre, que 
te n g a n  de 16 á  18 años, y  que sepan  solfear. A m bas condiciones podrán  
om itirse , no  obstan te , con la  jóveu  que posea facu ltades y  dotes ex traord i­
n a ria s  p a ra  el can to , que se encuen tre  en  el caso de orfandad , pu es á esto 
obedece desde luego  la  determ inación  de tan  filan tróp ica señora.

E l d istingu ido  m aestro  señ o r Ronconi d ir ig irá  la  educación  de las tre s  
señ o rita s  que resu lten  ag rac iad as, y  la  g enerosidad  de la seño ra—cuyo 
nom bre  no podem os reve la r—v elará  por cuan to  sea  necesario  p a ra  a ten d er 
e n  abso lu to  á la  en señ an za  m usica l de las m ism as.

E logiam os sin re serv a  el filantrópico p roceder y  loable determ inación  de 
la  ind icada  seño ra , esperando que su  conducta  te n g a  a lg u n o s  im itadores, 
]>ara b ieu  del a r te  y  de los huérfanos y  m enesterosos que de é l p re ten d en  
o b ten e r beneficioso.» resultados.

A nteanoche suspendió  su s  represen taciones la  com pañ ía  d ram á tica  que 
bajo  la  d irección  del señ o r Vico ac tu ab a  en  el te a tro  de  la  calle  de Alcalá. 
E s ta  determ inación  obedece, seg ú n  creem os, á  c ie rtas disidencias q u e  h a n  
su rg id o  á  ú ltim a  h o ra  e n tre  la  em presa y  el ad m in istrado r del indicado 
coliseo.

¡Sea todo por Dios!

E l ú ltim o n ú m ero  de la  Ilu stra c ió n  española y  am ericana  pub lica  un 
a rtícu lo  en  form a de ca rta , en  el cual au au to r, el señ o r N om bela, ten iendo  
en  cu en ta  la an u n c iad a  subvención  a l tea tro  E spañol, expone que el tea tro  
N acional debe depender del m in isterio  de Fom ento , com o las universídade.?, 
los m useos y  bibliotecas; y  que debe fo rm arse u n a  sociedad  de ac to res á 
sem ejanza  del tea tro  francés, ba jo  la  in m ed ia ta  d irección de u n  delegado 
del G obierno. O pinam os com o el a rticu lista .

R esúm en de las  rep resen taciones en  el T eatro  Real, desde la  publicación 
de n u estro  ú ltim o núm ero :

M iércoles 30, A m leto .
Ju e v e s  1.®, A fr ic a n a .
.Sábado 3, A fr ic a n a .
D om ingo 4 , G uillerm o Tell.
M artes 6, A m leto .
Viernes y  lunes, su.spensione?.

P R O V I N C I A S

MÁLAGA.—H oy, m iércoles, debe h ace r su d ebú t en  el tea tro  principa! 
de aquella  c iudad , la  com pañía  de zarzuela co n tra tad a  ú ltim am en te .

P a ra  dicho estreno  e s tá  an u n c iad a  la  siem pre ap laud ida  o b ra  Los come­
diantes de antaño, del m aestro  B arb ieri.

ZAE.áGOZ.á.—Se h a  estrenado  con brillan tísim o éxito  e n  el tea tro  p rin ­
cipal de d icha c iudad , u n a  com edia en tres  actos y  en  p ro sa  con  el titu lo  de 
H is to r ia  de un  d ram a , deb ida al d istingu ido  esc rito r a rag o n és  D. Salvador 
M orales.

Felic itam os a l ap laud ido  au to r.

C.4.DIZ.—C ontinúan con  activ idad  los trab a jo s  p repara to rio s p a ra  ia 
construcción  de un  im p o rtan te  coliseo en  aquella  c iudad , que su s titu y a  con 
v en ta ja  al g ra n  tea tro  incendiado ú ltim am ente.

Eu breve anunciarem os a lg u n o s  im portan tes detalles re la tivos á  la  cons­
tru cc ió n  de dicho edificio.

IRÚN.—L a com pañia de zarzuela que a c tú a  en  dicho p u n to  puso en 
escena  an teanoche la  siem pre ap laud ida  y  festiva o b ra  titu la d a  P icio , 
A d á n  y  com pañia. L a concu rrencia  cada d ia  m ás n u m ero sa , p ro d ig a  u n á ­
n im es aplausos á  los a rtis ta s  que m ás se d is tin g u en  en  el desem peño de 
su s  respectivos papeles.

CORUÑA.—L a com pañ ía  de ópera ita lia n a  que a c tú a  en d icha ciudad 
c o n sig u e  m erecer el favor del público. L as obras se suceden  con  rap idez; 
los a rtis ta s  lo g ra n  a lcanzar num erosos ap lausos y  la em presa  ob tiene  p in ­
g ü e s  resu ltados.

BILBAO.—E n  B l  Sa llo  del Pasiego  ob tuvo  u n  nuevo  triu n fo  la  señori­
ta  Soler d i F ranco . En el desem peño del papel de p ro ta g o n is ta  de  la  ind i­
cada obra  ¡estuvo acertad ísim a, hab iende can tado  adm irab lem en te  toda  su 
p arte , seg ú n  refieren de dicho p un to . E l público  recom pensó  á  la d is tin g u i­
da  a r tis ta  con  n u trid o s  y  expontáneos aplausos.

La seño rita  N adal, a s í com o los seño res N avarro  y  Soler, estuv ieron  
tam bién  b as tan te  felices en  la  m ism a obra. E n  cu an to  al señ o r D alm au , lo 
único que d ijo  lo  dijo m al, y  el señ o r Coroua hizo  u n  verdadero  c u ra ... 
de aldea.

PAMPLONA.—Como u n a  m u estra  del b rillan tísim o  éxito  que obtiene  
cada d ia  n u es tro  d istingu ido  com patrio ta  el co n certis ta  de P iano  don Isac 
Alvéniz en los d iferen tes conciertos en que tom a pa rte , copiam os á  con ti­
n uac ión  lo que co n sig n a  F l  N a va rro , periódico de P am plona, refiriéndose 
á  uno  de los conciertos llevados á  cabo en  d ich a  ciudad  p o r el jó v en  a rtis ta  
de que hacem os m érito .

« ¿ a  Polonesa en m i bemol y  e l Im p ro m tu  de C hopin, e l A  n ia n te  de Scar .  
la tti, la  Sonata  de D uran te , la  F a n ta s ia  sobre m otivos de R igoletto  de L istz 
y  la  F an tasia  española, com posición del señ o r Alvéniz, son creaciones m a ­
rav illosas, cuyo efecto no  h a y  p lu m a  posib le que las pueda d a r á  conocer.
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»Los ap lausos se sucediau  sin  in te rru p c ió n  unos á  o tros; de todos los 
labios exhalábanse expon táneas exclam aciones, encam inadas á  h ace r v e r  el 
en tusiasm o sin  lim ites de un  público  que, ávido siem pre de em ociones de 
e s ta  na tu ra leza , dem ostraba  po r todos los m edios im ag in ab les  el tr ib u to  á 
que se hace acreedor el ta len to  en  todas c ircunstanc ias .

»Al finalizar la  p rim era  p a rte , el auditorio  en m asa  pidió la  p resen tac ión  
de! jóven  a r tis ta  en  el palco escénico, eu donde despues de e jecu ta r  el R o n ­
dó capric lm o  de llen d e ish o n  y  a l eco de n u trid ísim os ap lausos y  b ravos 
a tronadores, le fueron  en treg ad as  tres  preciosas y  e leg an tes  co ronas, dos 
de ellas obsequio de la  Academ ia de San ta  Cecilia y  Redacción de E l  N a ­

v a r r o  y  la  te rcera  de un as d is tin g u id as  señoritas, que ad m ira n  en  lo que 
vale el ta len to  a rtís tico  del señ o r Alvéniz.

»A la  conclusión de la  seg u n d a  p arte , tam b ién  n u es tro  em inen te  com pa­
trio ta  se vió obligado  á  acceder á  las re ite rad as in stancias del púb lico , eje­
cu tando  u n a  preciosa P avana . E sta  bellisim a com posición, o rig in a l del 
señor Alvéniz, fué escuchada h as ta  la  ú ltim a  n o ta  en  m edio del m ás reli­
g ioso silencio. A su  term inación , estrep itosas salvas de ap lausos recom pen­
saron nuevam en te  el b rillan te  cuan to  fecundo g én io  de! artista .»

E X T R A N J E R O

E n  B ucharest se h a  can tado  con  g ra n  éx ito  H  Trovatore, in terp re tado  
po r la  D rog , la  De S p a rta , P e írow ich  y  Nolli.

El M iserere  fué repetido  en tre  g ran d es  aplausos.

E d el tea tro  Dal V erm e de M ilán lia  sido  perfec tam ente  acogido n u es tro  
com patrio ta  el b a rítono  C arbonell, a lum no  dei m aestro  In zen g a .

D ebutó en la  p arte  de Alfonso X I, de L a  F avo rita , en  cu y a  in te rp re ta ­
ción fué objeto de los m ás calurosos p lácem es y  llam adas á la  escena.

El debut de la  V enhot en la  A cadem ia de m ú sica  de N ew -Y ork, con  E l  
barbero de S ev illa , fué felicísim o. E l can to , la  voz y  la  acción de la  d iva  
fueron ju stam en te  apreciados po r el público. L a o rq u esta  estuvo  m u y  bien 
d irig id a  por el m aestro  A rditi.

La célebre D onadío h a  can tado  en  Lisboa L a  Sonnám bula, despues de 
liaber obtenido tm  g ra n  triu n fo  en  E l  barbero de Sevilla .

F u é  ap laud ida  an  el ad ag io  y  en  la  seg u n d a  cavalettaAal á r ia  de salida. 
En el rondó fué llam ada cu a tro  veces á  la  escena.

E l m aestro  A uteri, a u to r  de la  D olores, e s tá  in stru m en tan d o  su  nu ev a  
ópera  I I  conte i i  G leicken, y  h a  recibido el e n c a rg o  de escrib ir o tra  titu la ­
da  H erm osa, con lib reto  de  A ngel Z anardi.

E l m es pasado se  p resen tó  en  G inebra la  em presa  del L ic e u m ,  de 
Lóndres.

En el tea tro  Olimpia, de A tenas, se  h a  puesto  en  escena la  tra g e d ia  
Otelo, trad u c id a  a l g rieg o .

D ice el periódico L a  I ta lia  que e l em presario  del tea tro  de  Apolo, de 
R om a, p ien sa  in a u g u ra r  la  tem porada  lír ic a  con  la  ópera  I I  D uca  i 'A lb a ,  
de D onizetti, cu y a  in stru m en tac ió n  e s tá  te rm inando  á  toda  p risa  e l m aes­
tro  Salvi.

L as represen taciones a lem anas que la  com pañía  del em presario  Pollin i, 
h a  de d a r  en Lóndres, com prenderán , adem ás de v a ria s  o b ras  de M ozart, 
B eethoven, W eb er y  , E l  buque fa n ta s m a ,  e l T annhaiiser, Lohen­
g r in  y  ios M aestros cantores, de W a g n e r .

L a te tra lo g ía  de los N ibelungen , h a  sido reservada á  la  em presa  riv a l 
del d irec to r A ngel N eum ann.

Y a no  es solo la  P a tti. S arah  B ern h art h a  sido co n tra tad a  p a ra  el tea tro  
de la  A rm onía, de T rieste, m ed ian te  la  su m a  de 40.000 francos po r rep re ­
sen tación .

E n  el te a tro  Im peria l de B erlin , se  e s tá  ensayando la  A sto rg a , de G u- 
b e r t, ópera  m u y  celebrada en  A lem ania y  d ig n a  de se r  conocida en  las 
p rincipales escenas del m undo.

Los periódicos de T rieste, h ab lan  con m ucho  elogio  del jó v en  v io li­
n is ta  b rasileño  llam ado D engrem on t, e l cua l es u n  verdadero  prod ig io , 
d ig n o  de f ig u ra r  en tre  los prim eros a rtis ta s  de n n e s tra  época. E ste  jó v en  
a rtis ta  es el m ism o que oim os en  M adrid cuando dió su s  conciertos el cé le ­
b re  F u rtad o  Cohello.

En aquella  época ten ia  seis ó sie te  años y  y a  e ra  u n  verdadero  prodigio  
de precocidad.

L a célebre Ja c in ta  Pezzana h a  obtenido u n  g ra n  triu n fo  en  el V alle d e  
Rom a, rep resen tando  á  la  perfección el d ram a Teresa R a q u in , sacado de  
u n a  de las  m ejores novelas de Em ilio Zola.

E n  el teatro  de la  Ópera de P arís  se  h a  cantado el D on Ju a n , de M ozart.
Mme. K rauss se ha  m ostrado  incom parable  en e l desem peño del papel 

de doña A na. Lassalle in terp re tó  el del p ro tag o n is ta  de  u n  m odo satisfac­
to rio  y  au n  que no  caracterizó  m u y  b ien  el tipo de legendario  seducto r, 
can tó  toda su  p arte  con  g ra n  expresión y  dió á  su  herm osa  voz el colorido 
que requiere.

Mme. D ufraune estuvo  acertada  en el papel de doña E lvira, y  Mlle. G ris- 
w old hizo u n a  g e n til Z erlina.

G aillard , (Leporello) y  D ereiny [don Ottavio), cum plieron  perfec tam en te  
con  su  com etido, y  el público  aplaudió  cou en tusiasm o los p rinc ipales p a ­
sa jes de la  g ran d io sa  obra  de M ozart.

A tención, señores.
L a Renaissance m usicale  se ocupa de la  excursión  a rtís tic a  que Sofía 

M enter está  haciendo p o r E spaña y  á  este  propósito  dice lo sigu ien te :
«La aparic ión  du la  p ian is ta  a lem ana en  la  a n tig u a  Toledo, señ a ia rá  

u n a  fecha en  la h is to ria  m usica l de la  ciudad. E sta  se rá , en  efecto, la  p r i ­
m era  vez que u n  p iano  de co ia h a b rá  pasado po r las p u ertas  levan tadas p o r  
los reyes m oros. L a v ís ta  de este  nuevo in stru m en to  cau sa rá  p o r si só lo  
g ra n d e  atractivo .»

No es posible in c u rr ir  en m ás inexactitudes en  m énos palabras.
Sepa n u es tro  co lega  que la  im perial Toledo es u u a  ciudad  m u y  culta> 

en  la  cua l el a rte  de la  m úsica  ocupa m u y  buen  lu g a r . H ay  a lli m u ltitu d  
de p ianos E rard , vendidos p o r n u estra  casa á  las m ás d is tin g u id as  fam ilias 
de d icha población, ap a rte  de no  pocos ¡nstru raen tos del m ism o g én e ro , 
debidos á  otros fab rican tes d eE u ro p a .

E l ch iste  de la  R enaissance m usicale  no  tiene  m ald ita  la  g ra c ia , y  sólo 
sirve  p a ra  dem ostrar u n a  vez m ás que la  prensa de allende el P irin eo , no  
ceja  jam ás  en su  incalificable a fan  de h ab la r  de las  cosas de n u e s tro  país 
com o si h ab la ra  de la  luna .

P a ra  ciertos franceses, E spaña es siem pre la  tie rra  de Qirojlé-G iroña.

C O R R E S P O N D E N C I A  A D M I N I S T R A T I V A

CORUÑA...................—D. G. del C.—H echa suscric ion  desde 1.° de O ctubre,
y  rem itidos n ú m ero s publicados.

CASAS DE HARO.—D. J .  G. S.—Recibido im porte suscric ion  desde O ctu­
b re  á  fin de Marzo de 1882; rem itidos núm eros.

VALENCIA............. —D. S. G .—Recibido im porte  p a ra  renovación  a l p r i­
m er tr im estre  del año  en tran te .

SEGORBE............... —D. N. F .—R enovada suscric ion  h a s ta  fin  de M arzo
próxim o.

ZARAGOZA............—D. J .  N .—Id. id . id .
ID . —D oña P . de T .—Id. id . id.

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l  se p u b lica  todos los m iércoles y  co n s­
ta  de ocho p á g in a s  á  las que acom paña u n a  pieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  n ú m ero  de p á g in a s  ñ u c tú a  en tre  cu a tro  y  doce, s e g ú n  
las condiciones de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  va lo r en  v en ta  de 8 rs .

Los precios de suscric ion  son los s ig u ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o r tu g a l . . . 30 » 56 » 108 »
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
E n  Cuba, y  Puerta-R ico , 6 pesos sem estre  y  9 al añ o  (oro).
E n  F ilip inas, 8 pesos sem estre  y  12 a l añ o  (oro).
E n  M éjico, y  Rio de la  P la ta , 8 pesos sem estre  y  12 a i año (oro).

En todos los dem ás E stados de A m érica fija rán  el p rec io  los señ o res  

n íá m e r o  a u e lt o ,  U ,V A  P K S E T A .
ag en tes .

Todas las obras m usicales que rega lam os á  n u estro s su scrito res, son  
lo m ás selecto de cu a n ta s  pub lica  n u e s tra  casa  editorial, y  fo rm an a l fin  
del añ o  u n  m agn ifico  á lbum  cuyo  va lo r dem ostrará  que n u es tra  su scric ion  
es la  m ás v en ta jo sa  que ja m á s s e  h a  conocido en  E spaña.

M adrid; Im p. de E i, L u saac ., i  cargo da L do te  Polo, calle de ¡a A lm ádena, núm  i.

Ayuntamiento de Madrid




